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1. Educamos para formar individuos capaces de formular interrogantes producto de 

la convivencia socioeducativa y de las experiencias, asimilados a través de la sensibilidad, 
la creatividad y la reflexión ética. Hoy, cuando la inteligencia artificial genera respuestas 
inmediatas, el verdadero valor educativo reside en cultivar la curiosidad, la capacidad de 
problematizar la realidad y el deseo permanente de comprender el mundo desde diversas 
perspectivas. La educación presenta un estadio de docentes que se atreven a no saberlo 
todo y de estudiantes que aprenden que interrogar no es una habilidad del presente siglo, 
sino un acto político de resistencia. Paulo Freire señala que educar es desarrollar una 
conciencia crítica capaz de transformar la realidad y no de adaptarse a ella.   
 

2. Acompañamos la formación de docentes, asumiendo el desafío de reinventar la 

educación desde una perspectiva humana, ética y democrática en defensa de la educación 
crítica como posibilidad del devenir de la humanidad. Es pensar en una academia que no 
solo forme individuos para habitar un mundo digital, sino para transformarlo desde la 
justicia, la inclusión y el cuidado de la vida, promoviendo tecnologías y prácticas 
pedagógicas que garanticen: el acceso equitativo, la soberanía digital, la sostenibilidad 
ecológica, la diversidad cultural y la participación democrática. Así fomentamos la 
investigación-acción, la creatividad y la formación permanente para que docentes, 
estudiantes y comunidades codiseñen saberes y herramientas que sostengan una 
educación liberadora y comprometida con el bien común.  
 

3. Sostenemos que la inteligencia artificial no pugna por la neutralidad y la 

objetividad. Por el contrario, es un sistema atravesado por relaciones de poder y construido 
a partir de datos que reproducen desigualdades. Citando a Kate Crawford en Atlas de 
inteligencia artificial, es indispensable considerar que su incorporación en la educación 
debe pasar por un tamiz analítico y crítico. La IA se utiliza como herramienta de análisis y 
verificación de información, promoviendo la identificación de sesgos y el desarrollo del 
pensamiento crítico frente a los sistemas algorítmicos. 
 

4. Creemos que la educación del futuro no debe limitarse a procesos de adaptación 

acordes con la evolución. Sino desarrollar la capacidad de resiliencia que permita 
anticiparse y transformar. En escenarios complejos, resulta indispensable fomentar el 
pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración y la comunicación efectiva, con el 
objetivo de que las personas participen activamente en la construcción de sociedades más 
justas y democráticas. En ese contexto, el estudiante aprende a anticipar cambios, mientras 
que los docentes dejan de ser transmisores de contenidos para convertirse en diseñadores 
de experiencias y acompañantes del pensamiento.  
 

5. Defendemos la equidad digital y el acceso justo al conocimiento como derechos 
humanos. La adopción de tecnologías no debe profundizar brechas ni excluir a quienes no 



acceden al ecosistema digital. Se debe educar para que todas las personas tengan la 
capacidad de cuestionar el lugar que ocupan en los sistemas digitales desiguales.  
 

6. Promovemos el uso crítico, responsable y ético de las tecnologías en la 

educación, garantizando que estén al servicio de los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
respeten la autonomía de los maestros y maestras, protejan los derechos de las 
comunidades educativas y contribuyan a la construcción de una sociedad más justa, 
democrática y humana. 
 

7. Declaramos que estamos en  un estado de reinvención constante para liderar la 
transición hacia los nuevos ecosistemas educativos. Abordar la complejidad del mañana 
exige superar los modelos estáticos y asumir que la tecnología educativa es un campo en 
disputa. No esperar a que los cambios ocurran es una constante: transformamos nuestras 
prácticas aquí y ahora, articulando la herencia de la pedagogía crítica con las posibilidades 
del mundo contemporáneo. Asumimos la responsabilidad histórica de guiar a nuestras 
instituciones hacia un porvenir, donde la técnica potencie la vida, la equidad y el 
pensamiento libre, promoviendo procesos colectivos de innovación pedagógica y 
transformación educativa sostenida.  
 

8. Defendemos el derecho a pensar el mundo de manera compleja. Frente a una 

educación que históricamente ha dividido el conocimiento en compartimentos aislados, 
apostamos por construir conexiones entre saberes, disciplinas, culturas y experiencias 
humanas. Creemos que los grandes desafíos de nuestro tiempo exigen miradas 
integradoras capaces de comprender las interdependencias de la realidad y de generar 
soluciones colectivas para el bien común.  
 

9. Sostenemos que el error, la duda y la incertidumbre son condiciones necesarias 

para aprender. En una época que privilegia la inmediatez de las respuestas y la 
automatización de los procesos cognitivos, defendemos una educación que valore la 
reflexión, la exploración y la capacidad de revisar críticamente las propias certezas. Educar 
no consiste en eliminar la incertidumbre, sino en formar personas capaces de convivir con 
ella, interpretarla y transformarla en una oportunidad para crear conocimiento y construir 
futuros posibles.  
 

10. Reconocemos que la educación es, ante todo, una experiencia relacional. 

Ninguna tecnología puede reemplazar el encuentro humano, la escucha genuina, el diálogo 
y la construcción colectiva de sentidos. Por ello, promovemos prácticas educativas que 
fortalezcan las comunidades de aprendizaje, el trabajo colaborativo y la empatía, 
entendiendo que el conocimiento adquiere valor cuando se comparte, se debate y se pone 
al servicio del bien común. 
 

 


